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Resumen
Examinamos las posturas políticas de
las mujeres vinculadas a la Unidad
Popular1 en Concepción durante el
gobierno del presidente Salvador
Allende (1970 – 1973). Revisamos el
Congreso de Mujeres donde fue
discutido cómo encarar los problemas
de la mujer en un momento de
transición política, desde una sociedad
capitalista a una orientada al socialismo.
Abordamos la participación de mujeres
en organismos surgidos en medio de la
crisis política, tales como el Frente
Patriótico de Mujeres (FPM).
Finalmente, son examinados también
los planteamientos de las mujeres de la
oposición política.

Palabras clave: Chile – Concepción -
Unidad Popular – Congreso de Mujeres

1 La UP estaba originalmente conformada por
los partidos Socialista, Comunista, Movimiento
de Acción Popular Unitario, Acción Popular
Independiente, Partido Radical y Partido
Socialdemócrata.

Abstract
We examine the political positions of
women linked to the Popular Unity in
Concepción during the government of
President Salvador Allende (1970 -
1973). We reviewed the Women’s
Congress where it was discussed how to
address the problems of women in a
time of political transition, from a
capitalist society to one oriented to
socialism. We address the participation
of women in organizations that emerged
during the political crisis, such as the
Women’s Patriotic Front (FPM).
Finally, the views of women in the
political opposition are also examined.

Keywords: Chile – Concepción –
Popular Unity – Women Congress

86



INTRODUCCIÓN
El Gran Concepción2 es una conurbación que comprende las ciudades de Concepción,
Talcahuano, Chiguayante, Tomé, Penco, Lirquén, Coronel y Lota, en Chile. Situada a
500 kilómetros al sur de Santiago, era el hogar de 490.242 personas, el 5,5% de los
8.884.768 habitantes del país en 19703.
Durante el gobierno del presidente Salvador Allende hubo en Concepción diversos
seminarios y encuentros de mujeres, en los cuales se discutió acerca de los problemas
que las afectaban, desde perspectivas políticas, laborales y culturales. El escenario de la
época era distinto si consideramos que el gobierno impulsaba una transición hacia una
sociedad socialista; y, donde con ocasión de la elección de 1970, Allende superó en
votos de varones y de mujeres a sus dos contrincantes en la provincia de Concepción,
alcanzando una victoria aplastante4.
Entonces, diversas reflexiones y posturas tuvieron las mujeres cercanas y opositoras al
gobierno. Nos preguntamos cuáles fueron los contenidos de los discursos con los cuáles
las mujeres examinaron sus inquietudes políticas, culturales y laborales; y, cuáles fueron
las acciones realizadas para hacer frente a los problemas que les afectaban. Advertimos
en sus discursos un apoyo global a las medidas gubernamentales, preocupación por
integrarse al trabajo asalariado, impulsar la difusión de los conocimientos prácticos que
ayudaran a mejorar la salud familiar; y, finalmente, manifestaciones en contra de la
posibilidad de una guerra civil.
Nuestros objetivos apuntan a diferenciar los diversos problemas y principios de solución
que debatieron las mujeres a través de encuentros donde examinaron su papel político,
cultural y laboral en Concepción durante los mil días de la Unidad Popular (UP).
También observamos admiración hacia figuras históricas de las revoluciones rusa y
cubana, además de solidaridad con el sector de la sociedad vietnamita que combatía la
intervención de los EE. UU. en su guerra civil.
Sostenemos, a manera de hipótesis, que las mujeres oficialistas organizaron y
participaron en diversos encuentros donde debatieron el papel que debían protagonizar
durante el proceso de cambios impulsados por el gobierno, promoviendo finalmente, en
1973, una agrupación abierta a todas las mujeres de diversas sensibilidades políticas,
con el objetivo de sumar voluntades para oponerse a la posibilidad de una guerra civil
como mecanismo de finalización de la crisis política en la cual devino la sociedad
nacional en aquel periodo. Contrastando con lo anterior, las mujeres situadas en la
oposición al gobierno se limitaron más bien a denunciar problemas de diversa índole
que afectaban la vida cotidiana penquista, particularmente durante los dos últimos años

4 José Díaz Nieva y Mario Valdés Urrutia, “Historia electoral de la provincia de Concepción en tiempos
de la Unidad Popular”, Tiempo y Espacio, 35(2015):125-127.

3 Chile. Instituto Nacional de Estadísticas. Censo de 1970 (Resumen País), 1 y 4; XIV Censo Nacional de
Población y Tercero de Vivienda, Resultados Provisorios 1970, 16.

2 Hilario Hernández, “El Gran Concepción: desarrollo histórico y estructura Primera parte, génesis y
evolución de las fundaciones militares a la conurbación industrial”, Investigaciones Geográficas, 30
(1983): 47-70.
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del gobierno de Allende y la Unidad Popular: desabastecimiento, inflación y atropellos
al derecho de terceros.
Considerando la pérdida y destrucción de archivos a raíz del golpe de Estado de 1973,
la prensa periódica ha sido la fuente principal que nos ha permitido responder en alguna
medida las interrogantes enunciadas, junto a otras publicaciones. El examen de los
temas aludidos se realiza a través de la selección de noticias desde la prensa oficialista
(El Diario Color) y de la de oposición (El Sur y el vespertino Crónica), todos de
Concepción.
La perspectiva histórica con la cual abordamos esta indagación se acerca a la Nueva
Historia Política, considerando que nuestra preocupación pretende indagar acerca de los
planteamientos y problemas que enfrentaban las mujeres de esa época, no únicamente
desde la óptica de las dirigentes, sino más bien desde la sensibilidad de las personas
comunes y corrientes. De alguna manera esta perspectiva converge con la preocupación
por las cuestiones cotidianas experimentadas por la sociedad de la época.

RESPALDO FEMENINO AL GOBIERNO POPULAR
El respaldo femenino al gobierno se observó con ocasión de las visitas de Hortensia
Bussi a Concepción y de personalidades extranjeras interesadas en el caso chileno.
Inicialmente. tanto la esposa del presidente como la cónyuge del ministro del Interior,
Victoria Morales Etchevers, concurrieron a Concepción para comunicarse con el Comité
Independiente de Mujeres Allendistas (CIMA), a fin de apoyar al gobierno5.
El oficialismo ganó las elecciones municipales de abril de 1971 al alcanzar un 49,73%
de apoyo popular; en tanto la oposición de la Democracia Cristiana (DC) solo obtuvo un
26,10% de votación, y en la derecha, el Partido Nacional junto a la Democracia Radical
obtenían un 21,95% de apoyo. En la provincia de Concepción también ganó el
oficialismo con un 56,09% de apoyo electoral y 47 regidores de los 82 a elegir en la
provincia (22 del PC, 18 del PS y 7 del PR). En la oposición la DC logró elegir 27
ediles; en tanto que la derecha del PN y de la DR lograron 5 y 3, respectivamente. La
oposición logró 35 regidores; doce menos que los gobiernistas. La presencia de la mujer
fue reducida. Solo Norma Hidalgo (PC) fue elegida edil y luego alcaldesa de Coronel;
Hanna Grumpeter (PS) fue elegida edil en Talcahuano; y en Concepción, ninguna de las
nueve mujeres que fue candidata a edil – de gobierno o de oposición - logró ser elegida6.
Importante protagonismo tuvo el Comando Femenino de la UP y los Centros de Madres
de Concepción durante el periodo en cuestión7. Estos recibieron en octubre a las seis

7 Durante todo el periodo de la UP la promoción de diversas actividades de cuidado familiar por parte de
los centros de madre fue un tema que recibió la atención de Carmen Gloria Aguayo, consejera nacional de
desarrollo social. El gobierno consideraba que Aguayo asumiría el futuro ministerio de la familia,
iniciativa institucional que nunca se concretó. Vd. Crónica, 28 de enero de 1971, 1 y 2 y El Sur, 4 de
mayo de 1972, 7; y El Diario Color, 4 de mayo de 1972, 6.

6 José Díaz Nieva y Mario Valdés Urrutia, “Historia electoral de la provincia de Concepción en tiempos
de la Unidad Popular”, Tiempo y Espacio, 35(2015) :132.

5 El Sur, 29 de noviembre de 1970, 18; El Sur, 28 de enero de 1971,7; Crónica, 28 de enero de 1971, 1 y
16; y, Crónica, 30 de enero de 1971, 3.
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dirigentes cubanas que llegaron a Concepción encabezadas por Vilma Espín, esposa de
Raúl Castro, viceprimer ministro. Aparte de reunirse con la autoridad provincial y con
unas doscientas dirigentes de centros de madres, las mujeres cubanas llevaron a cabo un
diálogo con el estudiantado de la Universidad de Concepción acerca del papel de la
mujer en el proceso revolucionario. Las visitantes señalaron que las chilenas tenían que
ir creando una conciencia de apoyo a la revolución para asegurar el éxito camino al
socialismo8.
Con ocasión del tercer aniversario de la muerte de Ernesto Guevara , la intelectual
Martha Harnecker dio una charla en la Universidad de Concepción acerca de la obra del
Che9.
Las mujeres oficialistas recibieron a Fidel Castro cuando visitó Concepción en
noviembre de 1971. Entonces, las mujeres del Comité Independiente de Mujeres
Allendistas (CIMA) realizaron un homenaje a Selvira Leigue Llano (viuda de Rómulo
Arano Peredo, profesor, periodista y ex - senador por el Movimiento Nacionalista
Revolucionario en Bolivia), y madre de los hermanos Coco e Inti Peredo, quienes
perecieron en la lucha guerrillera boliviana inspirada por el Che. Selvira felicitó “a los
chilenos por su revolución, sin sacrificio de vidas, y espero que dejen al gobierno del
presidente Salvador Allende, y a la Unidad Popular cumplir con las cuarenta medidas
que se propone”10, en un proceso de cambios donde observaba a la mujer claramente
integrada. A su turno, Lela Carmona, presidenta de CIMA, matizó esa impresión
indicando que la mujer recién se estaba integrando al proceso de cambios11.
Finalizando 1971, después de la protesta de mujeres de oposición en Santiago, las
mujeres oficialistas de Concepción marcharon rechazando el desfile acontecido en la
capital. El Frente Provincial de Mujeres de la UP y el consejo provincial del COCEMA,
declararon que su objetivo era “repudiar enérgicamente la escalada sediciosa y fascista
que se ha venido desarrollando en el país, y… demostrar… que la gran mayoría de las
mujeres de nuestra provincia estamos firmes junto al Gobierno Popular y al compañero
Presidente”12.
Posteriormente, el 3 de abril de 1972, invitada por la CUT, arribó a Concepción
Valentina Tereshkova, primera mujer en viajar al espacio en una nave soviética (1963).
La cosmonauta y presidente de la Federación de Mujeres de la Unión Soviética, tras
saludar a la autoridad provincial se reunió con las mujeres de la zona del carbón de
Coronel y Lota. Pero el acto masivo femenino mayor donde Tereshkova participó fue el
realizado el día 6 en la Casa del Deporte en la Universidad de Concepción. En la
ocasión fue recibida por las mujeres penquistas de la Federación de Estudiantes de la
Universidad de Concepción (FEC), del Comité de Centros de Madres (COCEMA) y de

12 El Sur, 16 de diciembre de 1971, 9.

11 Ídem.

10 El Diario Color, 24 de noviembre de 1971, 1.

9 Crónica, 6 de octubre de 1971, 8.

8 Crónica, 4 y 5 de octubre de 1971, 14 y 6, respectivamente.
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la CUT13. En su discurso de recepción, Lilian Baroni, esposa del intendente Vladimir
Chávez, señaló a Valentina como símbolo de la liberación femenina; y recordó las
palabras de Lenin: “solo el socialismo libera plenamente a la mujer”14. Enseguida, Irene
Vivanco, presidente de COCEMA, señaló a su vez que las mujeres se comprometían a
“redoblar nuestro trabajo para salir adelante con el programa de la Unidad Popular”15. El
saludo de los estudiantes universitarios estuvo a cargo de Ximena Ruiz, socialista, quien
indicó que en la presente lucha de clases “la lucha del pueblo chileno no habría sido
posible de no tener la valiosa experiencia de la Revolución de Octubre”16. Tereshkova
transmitió los saludos a la clase obrera chilena de los cosmonautas, trabajadores y
mujeres soviéticas: “Nosotros les deseamos muchos éxitos a ustedes en la construcción
de la vida nueva”17; y al hacer posteriormente un recuerdo histórico de la transición
soviética al socialismo, indicó que su pueblo vivió “años muy difíciles hasta que
logramos afirmar nuestra economía” 18. Finalmente, la invitada señaló ser Chile un país
muy hermoso desde las alturas cósmicas y reprodujo unos versos de Gabriela Mistral:
“Esta tierra es más hermosa que la rosa y es más dulce que la miel…”19. Poco antes de
volver a su país, Tereshkova reiteró sus anhelos de que el pueblo chileno lograra un
“rotundo éxito” político20.
Hubo otras alusiones femeninas al mundo socialista. En abril de 1971, mujeres del PC
felicitaron a la senadora Julieta Campusano por haber recibido la medalla Lenin,
ocasión en la que se insistió en la importancia femenina para el agrupamiento de las
masas21. Seis meses más tarde, Norma Hidalgo, alcaldesa de Coronel invitada a visitar
la URSS, señaló que le gustaría “Ir al mausoleo de Lenin y pensar en ese lugar en la
grandeza de ese hombre y el significado que su vida tiene para todos los pueblos
socialistas”22.
Ahora bien, sobre las preocupaciones por la mujer en Concepción, Nancy Díaz Flores,
profesora en el Instituto de Lenguas de la Universidad de Concepción e integrante del
PC y del Frente de Mujeres de la UP, señaló que la mujer vivía en una sociedad en
crisis. Díaz pensaba que una parte importante de la humanidad se encontraba en una
crisis y en el tránsito de una sociedad capitalista hacia una de carácter socialista. Si bien
EE. UU. experimentaba,

“una aguda crisis de descomposición del sistema capitalista, racismo,
delincuencia juvenil, gansterismo, juventud adicta a las drogas, injusticia

22 Crónica, 1 de octubre de 1971, 3.

21 El Sur, 1 de mayo de 1971, 6.

20 El Diario Color, 10 de abril de 1972, 17.

19 Ibid.

18 El Diario Color, 7 de abril de 1972, 1 y 7

17 El Diario Color, 7 de abril de 1972, 1 y 7

16 El Diario Color, 7 de abril de 1972, 1 y 7

15 El Diario Color, 7 de abril de 1972, 1 y 7.

14 El Diario Color, 7 de abril de 1972, 1 y 7.

13 El Diario Color, 3 de abril de 1972 y 7 de abril de 1972, 1 y 1 y 7, respectivamente.
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social… Chile, en cambio, pasa por una etapa de crisis de transición: aquí se está
eliminando la forma capitalista de organización social para echar las bases de
una sociedad socialista”23.

Frente a la pregunta de cuál era el papel de la mujer en la situación chilena, Díaz
respondió:

“Las chilenas debemos ocuparnos de nuestro papel como mujeres de un país que
construye hoy fundamentalmente su independencia económica. Todo lo que
ocurre a nuestro alrededor debe interesarnos… como elementos actuantes del
proceso. Aquí ya no se trata de mantener a la mujer alejada del acontecer
político, económico y social del país; ya que no se trata de considerarla al
margen de todo lo decisivo, sino que por el contrario, se trata justamente de
`rescatar` a la mujer para la sociedad, para el futuro, para ella misma”24.

La mujer podía entrar a jugar su papel en esta transición utilizando
“el derecho y el deber de participar de lleno en la construcción de la nueva
sociedad. Por una parte, pasando a ser un sujeto productivo desde el punto de
vista de la economía del país. Para ello la sociedad deberá ir acondicionando esta
incorporación de la mujer a la producción, creando el equipamiento
indispensable que libere a la mujer de las tareas domésticas y, sobre todo,
valorando la maternidad como una función social”25.
La mujer que no ingresara al sector productivo podía contribuir a la comunidad

participando en las campañas de salud, educación o colaborando en el control de
precios. Agregó:

“La mujer y el hombre deben contribuir a que el cumplimiento de estas nuevas
responsabilidades de la mujer se hagan efectivas, entendiendo que con ello
estamos aportando al bienestar de la sociedad en su conjunto. Entendiendo
también que la lucha de la mujer no es contra el hombre, sino con el hombre
contra las trabas de un sistema que por años los mantuvo separados y en
pugna”26.

Finalmente, Díaz comentó positivamente el encuentro en el que organizaciones como la
Comisión Interamericana de Mujeres debatía por esos días estos temas en EE. UU. En
tanto mujeres, “coincidimos también – señaló – en un interés común de romper con la
indiferencia típica de la sociedad capitalista hacia la mujer”27.
En las elecciones parlamentarias de marzo de 1973, para diputados, la oposición de la
Confederación de la Democracia (CODE) logró el 54,7% de la votación versus el 43,5%
de la UP; la pequeña Unión Socialista Popular, obtuvo el 0,3% de votos. En el caso de
la renovación de la mitad del Senado, la oposición logró el 56,2% de los votos, en

27 Ibid.
26 El Sur, 25 de septiembre de 1972, 9.
25 El Sur, 25 de septiembre de 1972, 9.
24 El Sur, 25 de septiembre de 1972, 9.

23 El Sur, 25 de septiembre de 1972, 9.
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cambio la UP alcanzó el 42,1% de sufragios28. La oposición ganó en el país; pero en
Concepción ganó la UP. En la 17ª agrupación departamental de Concepción, Tomé,
Talcahuano, Coronel y Yumbel, la oposición obtuvo 114.757 votos (44,45%); la UP
logró 142.164 sufragios (55%); y la USOPO solo 1.224 votos (0,47%). La UP eligió 5
diputados; la oposición logró 4. La circunscripción senatorial de Ñuble, Concepción y
Arauco no se renovaba en esta ocasión.
Verónica Careaga, militante de la Izquierda Cristiana, secretaria de su partido en
Coronel y dirigente de centros de madres, fue la única mujer candidata a diputado por
Concepción; no resultó elegida. Pero presentó propuestas que abordaron las
preocupaciones de las mujeres desde la perspectiva oficialista29.
Presentándose como cristiana de izquierda y preocupada por las mujeres trabajadoras y
por la niñez, Careaga pretendía luchar por la igualdad y contribuir a elaborar las leyes
“que corrijan la injusticia de la sociedad capitalista en que vivimos”30.
Careaga aseguraba, además, tener especial preocupación por la mujer obrera y por los
niños. La mujer – afirmaba - debía trabajar en doble jornada, en la fábrica y en la casa,
desde la niñez hasta el fin de sus días. El niño debía ser el único privilegiado. Ahora
bien, para cumplir su compromiso, la candidata hizo propuestas – no exentas de críticas
a la situación existente - e indicó un método político para materializarlas. Para
normalizar el abastecimiento y garantizar el consumo de los hogares modestos, había
que transformar las Juntas de Abastecimientos y Precios en instrumentos de
participación y distribución justa; y no en “guaridas de sectarios… que practican la
injusticia y el revanchismo con el estómago de los demás”31. Para eliminar el mercado
negro, según la candidata, obra de la derecha y consecuencia del paro de octubre de
1972, habría que distribuir los productos esenciales en los lugares de trabajo “del jefe de
hogar y subsidiariamente en el barrio… donde vive”32. La inflación debía enfrentarse
limitando los altos sueldos del sector patronal y de los funcionarios, para elevar los del
trabajador; la subsecuente capitalización debía financiar más jardines infantiles y
hospitales. Para dignificar la mujer había que establecer previsión para la ama de casa;
jubilar a la trabajadora con 25 años de actividad o 50 años; e instalar lavanderías y
casinos en las empresas donde laboraban mujeres. Una ley debía asegurar los servicios
gratuitos a los niños menores de 10 años, financiada con la Escala Nacional de Ingresos.
Por otra parte, había que entregar servicios de locomoción a las juntas vecinales y
organizar a las personas sin casa para intentar hacer efectivo el derecho a la vivienda.
Para hacer real la participación de los trabajadores en las empresas debía asegurarse el
acceso de los dirigentes sindicales a la contabilidad de aquellas; las empresas

32 El Sur, 25 de septiembre de 1972, 9
31 El Sur, 25 de septiembre de 1972, 9
30 Ibid.
29 El Diario Color, 10 de septiembre de 1972, 7.

28 José Díaz Nieva, “El Nacionalismo en Chile: entre el Fascismo y el Autoritarismo Conservador”. Tesis
doctoral, Facultad de Geografía e Historia, Departamento de Historia Contemporánea, UNED, Madrid,
2013, 354.
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intervenidas debían traspasarse al Área Social y reemplazar a los interventores por
consejos nombrados por los trabajadores y el Estado; había que regular las
contrataciones en el sector estatal eliminando las interferencias partidistas. En cuanto al
agro, las tierras de la reforma agraria debían “ser asignadas y explotadas en forma
cooperativa”33. Debía establecerse por ley el derecho al trabajo. Finalmente, el Estado
debía facilitar capacitación para el trabajo artesanal doméstico34.
El tono ideológico del planteamiento de Careaga se advierte en la importancia asignada
al Estado en el sustento de las medidas indicadas. Pero también la candidata critica al
sector propietario desde un prisma religioso, cuando señala que su tarea será “hacer
realidad aquí en la Tierra lo que siempre a los pobres nuestros explotadores nos han
dicho que se alcanza en el Cielo; y que no queda otra que conformarse”35.
Por otra parte, las mujeres oficialistas apoyaron a los funcionarios de gobierno acusados
políticamente por la oposición en el Congreso. Así ocurrió cuando mujeres de centros
de madres solidarizaron con el suspendido intendente Vladimir Chávez, acusado por
haber atropellado el derecho de reunión. Si bien esta acusación fue rechazada, las
mujeres señalaron que “el Parlamento burgués no representaba al pueblo y por lo tanto
estaba inhabilitado para acusar a sus legítimos representantes”36. En otra situación, la
Unión Central de Centros de Madres de Lota, solidarizó con Fernando Álvarez,
intendente de Concepción, con motivo de la acusación constitucional en su contra por
haber concedido fuerza pública para requisar vehículos con el fin de enfrentar
problemas de transporte; en la ocasión, las mujeres telegrafiaron a Allende expresándole
su respaldo frente al paro del transporte37.
En agosto de 1973, en el contexto de los arrestos acontecidos al interior de los Astilleros
y Maestranzas de la Armada (ASMAR) por deliberaciones al margen de la ley, un grupo
de mujeres de Talcahuano pidió a la senadora María Elena Carrera, intercediera por los
detenidos torturados al interior del recinto naval; y la senadora habría solicitado aclarar
los hechos38. Los detenidos habían deliberado, pero también se habían comunicado
antes con distintos representantes de la UP y del MIR, indicando que había oficiales
deliberando en contra del gobierno en la Armada39.
Con anterioridad y posterioridad al congreso de mujeres verificado en Concepción y del
cual hablaremos luego, las mujeres oficialistas apoyaron al gobierno desde los centros
de madres, partidos y la CUT. Esto, sin perjuicio del apoyo brindado en los actos
electorales, aunque en las elecciones parlamentarias de 1973 la UP no lograra elegir

39 Danny Monsálvez Araneda, “La Unidad Popular. Entre la Armada y la pared”, Revista de Historia, 17/2
(2007): 29 – 51.

38 El Diario Color, 20 de agosto de 1973, 1 y 9.
37 El Diario Color, 31 de agosto de 1973, 4.
36 El Sur, 23 de septiembre de 1972, 7; El Diario Color, 23 de septiembre de 1972, 7.
35 Ibid.
34 El Diario Color, 21 de enero de 1973, 16.
33 El Sur, 25 de septiembre de 1972, 9
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diputado a la única postulante de la Izquierda Cristiana que se presentó en esa
oportunidad.
Nosotros interpretamos las diversas muestras de apoyo político femenino al gobierno
popular en Concepción debido a las circunstancias de mayor politización de la sociedad
chilena, fenómeno que toma fuerza en los años sesenta, tras la revolución cubana, pero
que se agudiza durante el gobierno de Allende, impulsando el proyecto hacia el
socialismo mediante una mayor participación electoral y, debatiendo su papel político
en centros de madres, universidades y declaraciones por la prensa proponiendo medidas
políticas en beneficio de las trabajadoras. Durante el gobierno de Allende, a diferencia
de la administración Frei Montalva, la mujer desarrolló un rol público no solo como
madre sino como agente laboral, político y social.

LA MUJER Y LA UNIDAD POPULAR: LA CONTINUIDAD DE SU ROL DE
MADRE Y ESPOSA. EL PROYECTO DE CREACIÓN DEL MINISTERIO DE
FAMILIA Y EL PAPEL DE LA MUJER EN LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA

La mujer chilena se incorporó al electorado nacional tras la entrada en vigor de la ley de
sufragio femenino en 1949 tras un largo proceso de reivindicación de las mujeres como
ciudadanas40. Su participación electoral creció particularmente desde 1964 a 197041,
llegando a ser un sujeto clave en los proyectos políticos de transformación del país
durante la segunda mitad del siglo XX42.
El ascenso al poder de la Unidad Popular consolidó el sitial de las mujeres chilenas
como un foco de reflexión permanente, advirtiéndose en él elementos de continuidad –
que buscaban reforzar su rol en tanto madre y esposa-, pero también incorporándolas en
los espacios de discusión pública, siendo el enlace entre el gobierno y las agrupaciones
de mujeres – reunidas en los centros de madres-, dirigentes sociales adherentes de la
Unidad Popular y la primera Dama, Hortensia Bussi de Allende43.
En este escenario la ciudad de Concepción y específicamente la Universidad de
Concepción, se transformó en un espacio clave para la difusión de los proyectos del
gobierno de la Unidad Popular, de las ideas que necesitaban difundirse para éxito de la

43 Crónica, 29 de enero, 1971, 2; El Sur, 28 de enero, 1971,7.

42 Ana María Stuven y Joaquín Fermandois, Historia de las mujeres en Chile, Tomo 2, (Santiago,
Taurus/Aguilar, 2011).

41 Marcela González, “Te hablo a ti, mujer, madre, esposa y dueña de casa. La mujer en las campañas
presidenciales de 1964 y 1970”, Dimensión histórica de Chile, 13 - 14 (1997 - 1998): 189-209; Claudia
Rojas, Poder, mujeres y cambio en Chile (1964 - 1973): un capítulo de nuestra historia. Tesis de Maestría
en Historia, Universidad Autónoma Metropolitana (UAM-Iztapalapa), División de Ciencias Sociales y
Humanidades, Departamento de Historia, México D.F., 1994.

40 Diamela Eltit, Crónica del sufragio femenino en Chile (Santiago, SERMAN, 1995); Edda Gaviola;
Ximena Jiles; Lorella Lopresti y Claudia Rojas, Queremos votar en las próximas elecciones: historia del
movimiento femenino 1913-1952 (Santiago, Centro de análisis y difusión de la condición de la mujer,
1986).
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revolución socialista que buscaba impulsar el gobierno y de conocer las inquietudes de
las mujeres en torno a sus múltiples roles en la sociedad: madre, esposa, estudiante,
trabajadora, ciudadana y dirigente social, destacándose tres episodios concretos: la
visita de la primera dama en enero de 1971, la presencia de la delegación cubana de
mujeres y el congreso de mujeres de 1973 como parte fundamental de este diálogo
permanente entre el gobierno socialista y las mujeres de Biobío y Cautín. En estos tres
eventos destacamos la pervivencia de la mirada tradicional sobre el deber ser mujer.
En el programa electoral de la UP (1969) no se abordaron temáticas explícitas que
aludieran a la discriminación de la cual eran objeto las mujeres en la sociedad, - a
excepción del tema salarial-. “En el plano de los sueldos y salarios se eliminarán todas
las diferencias entre hombres y mujeres [….]la mujer casada gozará de plena capacidad
jurídica”44. Ello no pasó de ser una mera declaración imposible de aplicar por el propio
contexto histórico pues a pesar de los avances en materia de derechos civiles de la mujer
casada -considerando su incapacidad según el código civil de 1855-, experimentado
desde 1925 en materia de patria y potestad sobre los hijos en ausencia del padre, el
patrimonio reservado continuó bajo administración del marido a pesar de los avances de
la legislación que indicaban la consulta a las cónyuges en caso de ventas por ejemplo, o
los cambios en materia de filiación; la temática de los derechos civiles de la mujer
continuó un lento camino hacia la igualdad que solo se logra -legalmente- hacia el
201345.
Al revisar el Programa de gobierno de la Unidad Popular, se reconocía que tanto las
mujeres como los jóvenes tenían posibilidades escasas para superar las dificultades
económicas y sociales vinculadas a la pobreza46, encontrando entonces una serie de
problemáticas sociales que posibilitan vincular al rol de la mujer en tanto pobladora,
trabajadora, estudiante, esposa, y por sobretodo, madre. Advertimos una coincidencia
entre los/as autores/as47, quiénes establecen que más que la mujer ciudadana, el
principal interés radicaba en la mujer como madre, exaltándose en los discursos el rol de
madre abnegada y trabajadora, por sobre la mujer moderna/emancipada48, reforzando el

48 Carmen Godoy, “El Estado chileno y las mujeres en el siglo XX. De los temas de la mujer al discurso
de la igualdad de géneros”, Diálogos Revista electrónica de Historia, 14/1 (2013). Disponible en

47 Véase Ximena Jiles y Claudia Rojas, De la miel a los implantes. Historia de las políticas de regulación
de la fecundidad en Chile [Santiago, Corporación de Salud y Políticas Sociales (CORSAPS), 1992];
Heidi Tinsman, La tierra para el que la trabaja. Género, sexualidad y movimientos campesinos en la
Reforma Agraria chilena (Santiago, LOM, 2009).

46 Unidad Popular, Programa básico de gobierno de la Unidad Popular: candidatura presidencial de
Salvador Allende (Santiago, Instituto Geográfico Militar, 1970), 3. Disponible en www.memoriachilena.cl

45 Carmen Godoy, “El Estado chileno y las mujeres en el siglo XX. De los temas de la mujer al discurso
de la igualdad de géneros”, Diálogos Revista electrónica de Historia, 14/1 (2013). Disponible en
https://www.scielo.sa.cr/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1409-469X2013000100004, [Consultada, 12
de mayo, 2021].

44 E. Cleary, “El papel de las mujeres en la política de Chile: acerca de proceso de emancipación de
mujeres chilenas durante la dictadura militar de Pinochet” (ISIS internacional, Alemania Federal, 1987),
62, en Javier Maraval, Las mujeres y la izquierda chilena durante la Unidad Popular y la dictadura
militar (1970-1990) (Universidad Autónoma de Madrid, 2012), 27.
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rol tradicional, presentando un continuo dentro de la mirada del deber ser, establecido
en el programa familiar del Frente popular49.
Así, frente a las problemáticas de la mujer/madre/trabajadora, el gobierno de Allende
elaboró el proyecto de crear el Ministerio de la Familia, comunicado a la prensa
penquista en la visita que realizó la primera dama, en enero de 197150, destacando que
“[…] el foco es la madre y el niño chileno”51, marcando con esta declaración la
importancia que se le otorga a la maternidad y un continuo si se analizan las medidas de
protección que se dictan en la relación madre e hijo52, siendo un pilar clave en el nuevo
ministerio, el que no llegó a concretarse.
Las organizaciones femeninas, especialmente los centros de madres que conformaban

el COCEMA, “Los centros de madres, en particular, tienen un importante papel que
cumplir”53, este nuevo ministerio, estaría dirigido por Carmen Gloria Aguayo, “
generalísima de las mujeres allendistas durante la campaña presidencial”54, “ Lo más
simpático es que Carmen Gloria Aguayo, futura ministra se encuentra en la actualidad
esperando un nuevo hijo”55. Además de la noticia del nuevo ministerio, Hortensia Bussi
destacaba que la visita tenía como objetivo sostener conversaciones sobre la
responsabilidad de la mujer en la actuación que le compete en el nuevo gobierno.
Dada la importancia que se le asigna a la mujer, no es de extrañar que la Universidad de
Concepción se transformará en el escenario para la difusión de estas ideas, tanto por las
actividades realizadas en la Casa del Deporte, donde se desarrollaron los diálogos entre
la primera dama y las organizaciones femeninas populares, el hecho que el alojamiento
fuese la casa de huéspedes de la U.de C. y que el mismo campus Concepción fuese el
centro de actividades de la delegación de mujeres cubanas con las integrantes del
COCEMA en octubre de 197156, invitadas al país por esta agrupación de centros de
madres -dirigido por la primera dama- y el comando femenino de la Unidad Popular; la
delegación , encabezada por Vilma Espín de Castro, (esposa de Raúl Castro,

56 El Sur, 4 de octubre, 1971, 5.
55 Crónica, 28 de enero de1971.
54 El Sur, 28 de enero de 1971.
53 Crónica, 28 de enero de 1971.
52 AA.VV. Historia de la protección social de la salud en Chile (Santiago, LOM, 2006).

51 Recordemos que, en el análisis realizado por Salvador Allende en 1939, consideraba como elementos
claves de intervención médico la infancia y las madres y las problemáticas de salubridad que
involucraban a este binomio. Véase Allende Gossens, S. (1939). La realidad médico-social
chilena. Disponible en https://doi.org/10.34720/mj3z-6m24. A la creación del Servicio Nacional de Salud
que incluyó la atención de ambos segmentos de la población, se sumó la paulatina preocupación no solo
por la alimentación de la infancia sino que además por temáticas educacionales de la infancia preescolar y
popular que se consolidó hacia 1970 con la creación de la JUNJI. Véase Jorge Rojas, Los niños de los 70
(el día que nació la JUNJI) (Santiago, ediciones JUNJI, 2015).

50 Crónica, 28 de enero de 1971.

49 Karin Rosemblatt, “Por un hogar bien constituido. El Estado y su política familiar en los frentes
populares, en Lorena Godoy (et.al) Disciplina y desacato. Construcción de identidad en Chile, siglos XIX
y XX (Santiago, CEDEM, 1995), 181-222.

https://www.scielo.sa.cr/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1409-469X2013000100004, [Consultada, 12
de mayo, 2021].
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comandante de las Fuerzas armadas revolucionarias), estaba compuesta además por las
siguientes integrantes, “ […] Lupe Véliz, secretaria de relaciones internacionales de la
FMC, Isabel Rielo, capitana de las Fuerzas armadas revolucionarias y directora del
Plan agrícola Turibacoa, Delia Puebla, capitana de las Fuerzas armadas
revolucionarias, Vilma Salinas, secretaria general de la federación de mujeres cubana y
Arteria Perdomo, encargada del plan genético agrícola “Niña Bonita” 57; la presencia
de esta delegación cubana se enmarcaba en la difusión del rol de la mujer en el proceso
revolucionario cubano, tendiente a sensibilizar el apoyo de la mujer chilena a la
revolución, aún más considerando el contexto de un gobierno revolucionario nacional.
La delegación cubana observó “ […] una apremiante necesidad de asegurar el éxito del
camino al socialismo”58, donde el rol de la mujer era considerado clave; los ideales se
difundieron a través de diversas actividades, destacándose una charla dictada en la
Universidad de Concepción sobre el papel de la mujer en el proceso revolucionario,
pero no ahondando en cuestiones relacionadas con la igualdad de género en la sociedad
revolucionaria socialista o las características de la mujer en una sociedad igualitaria.

EL CONGRESO DE MUJERES EN ENERO DE 197359

El proyecto del Ministerio de la familia no prosperó en el Congreso Nacional, pero
logró crearse la Secretaria Nacional de la Mujer60, dependiente de la presidencia.
Tendría como objetivos la “ […] elaboración y ejecución de planes y políticas relativas
a las mujeres”61; para ello, era hacía fundamental conocer las preocupaciones y
demandas de las mujeres partidarias del gobierno de la UP . Por ello no es de extrañar
que se organizara un Congreso de mujeres en la Universidad de Concepción como parte
de la acción de difusión universitaria y enmarcada en las actividades de la Escuela de
Verano de 197362.

Inserto en El
Diario Color, 17

62 El Diario Color, 17 de enero de 1973, 7.

61 Carmen Godoy, “El Estado chileno y las mujeres en el siglo XX. De los temas de la mujer al discurso
de la igualdad de géneros”, Diálogos Revista electrónica de Historia, 14/1 (2013). Disponible en
https://www.scielo.sa.cr/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1409-469X2013000100004[Consultada, 12
de mayo, 2021].

60 Javier Maraval, Las mujeres y la izquierda chilena durante la Unidad Popular y la dictadura militar
(1970-1990) (Universidad Autónoma de Madrid, 2012), 29.

59 Si bien esta actividad es organizada por la Universidad de Concepción, en la Memoria respectiva no
aparece ninguna mención a las actividades de extensión desarrolladas durante los años 1972-1973, lo cual
podría explicarse dado el complejo contexto político nacional y en la polarización existente en esa época.

58 Ibid.
57 El Sur, 5 de octubre, 1971, 6.
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de enero de 1973.

El Congreso de la mujer al iniciar sus actividades contó con la presencia de la primera
dama, Hortensia Bussi de Allende63, en la Casa del Arte, más la concurrencia de
trescientas mujeres, representantes del gobierno y de la Secretaría Nacional de la Mujer.
Las mujeres participantes provenían de diversas provincias: Ñuble, Concepción,
Arauco, Biobío, Malleco y Cautín, se dividieron en seis comisiones de trabajo a fin de
analizar diversas problemáticas que les afectaban como mujeres, madres y ciudadanas
obreras en la nueva sociedad en construcción. Las tareas de las comisiones fueron
acerca del Trabajo –siendo sus informantes Vitalia Sagristá, de la CUT y, Virginia
Rodríguez de Garretón-; Abastecimiento, a cargo del profesor Adriano Morales
(considerando los problemas de escasez de mercancías)64; Jardines Infantiles, tema muy
importante desde que se creó la Junta Nacional de Jardines Infantiles en 197065; Salud;
La Mujer Joven, la cual tenía como objetivo “ […] que la mujer joven tome un puesto
de vanguardia junto al hombre […]66 y, Centros de madres, la cual debía decidir en
torno a la organización nacional, analizando la propuesta en tal sentido de la
Confederación Nacional de Centros de Madres.

Junto con el trabajo de las comisiones, el Encuentro de mujeres fue el espacio para
informar sobre el funcionamiento de la Secretaria Nacional de la Mujer, organismo
recientemente creado y socializar ideas a través de la organización de mesas redonda
donde las temáticas fueron la situación jurídica de la mujer y el papel de los partidos
políticos en la mejora de las condiciones de vida de la mujer; este último tema nos
permite confirmar la mirada de la Unidad Popular sobre la mujer en la sociedad y el rol
de ésta en la nueva sociedad en construcción,

“[…] la mujer como señalaba en las intervenciones de la ceremonia inaugural
lucha por liberarse dentro del contexto de los cambios en el proceso de
construcción del socialismo en nuestro país […] No podrá haber liberación-
decía la primera dama […]- sin que haya una liquidación de la sociedad de
clases”67.
“Esperamos incorporar a la mujer en el proceso de cambio. Mayor número de
mujeres tienen que incorporarse a tareas concretas en 1973”68.
La experiencia de participación en el congreso no sólo contribuyó a la formación
política de las participantes, sino que además tuvo un valor simbólico para ellas

68 Ibid.
67 Ibid.
66 El Diario Color, 19 de enero de 1973, 7.
65 Ibid.

64 Jorge Rojas, Los niños del 70 (el día en que nació la JUNJI) (Santiago, Junta Nacional de Jardines
Infantiles, 2015), 90.

63 El Diario Color, 17 de enero de 1973, 1.
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“ […] nuestro encuentro, y digo así, aclaró, porque lo sentimos como propio y
con orgullo decimos que nos sentimos más grandes, más capaces para plantear
soluciones ahora para nuestros problemas. […] muchas de nosotras jamás
habíamos estado en una sala universitaria […]69.

El Encuentro de mujeres, finalizó el día 22 de enero, con un compromiso real de
incorporar las propuestas en hechos concretos, sin embargo, el desarrollo político
institucional que marcó el quiebre de la democracia en septiembre de 1973 implicó una
reformulación por parte de la Dictadura cívico militar de la sociedad y con ella de la
institucionalidad del Estado sobre las mujeres.

EL FRENTE PATRIÓTICO DE MUJERES Y EL RECHAZO FEMENINO A LA
IDEA DE GUERRA CIVIL

En la lucha política chilena, donde los gremios empresariales defendían sus intereses
económicos y políticos frente a las acciones de gobierno, las cuales ampliaban el
tamaño del Estado por medio de adquisiciones de empresas, expropiaciones,
intervenciones empresariales o por las actuaciones de hecho de una parte de sus
seguidores en ocupación de predios rurales, entre otros, la oposición interpretó al
gobierno como conducente al “totalitarismo marxista”70. Dentro de este cuadro, ocurrió
el paro patronal de octubre de 1972, el cual finalizó con la llamada de Allende a los
militares para otorgar garantías de orden público y plenas libertades para realizar las
elecciones parlamentarias de 1973. No obstante, en la oposición comenzó a resistirse
civilmente al gobierno, desde septiembre de 1972, al estimar que se había situado al
margen de la constitución y las leyes; y que con su conducta quería arrastrar a la
sociedad a un enfrentamiento civil. Para el gobierno, a su vez, sería la oposición la que
querría derribar el gobierno o sumir al país en una guerra civil.
En Concepción, durante octubre de 1972, mujeres oficialistas conformaron un Frente
Patriótico de Mujeres, llamando

“… a las mujeres que están contra los paros sediciosos disfrazados de
‘gremialistas’, a las que están en contra de los atentados inhumanos y las
provocaciones de ‘Patria y Libertad’ y a sus seguidores y a aquellas que
defienden el alimento y la salud de sus familias”71.
El llamado tenía un objetivo:
“Con el objeto de defender los intereses de nuestros hijos, de nuestros hogares y
de nuestro país, tanto en los ataques de los reaccionarios que pretenden paralizar
el país, como de los imperialistas que quieren robarnos el cobre, llamamos a la
constitución del Frente Patriótico de Mujeres de Concepción, en una gran

71 El Diario Color, 23 de octubre de 1972, 15.

70 Ricardo Israel, Chile 1970 1973. La democracia que se perdió entre todos, (Providencia [Santiago],
Mare Nostrum, 2006), 197.

69 El Diario Color, 22 de enero de 1973, 1.
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asamblea que se realizará el martes 24 del presente, a las 17 horas en el Teatro
Concepción”72.

Al día siguiente, las mujeres asistentes al salón de la intendencia provincial declararon
haberse reunido “sin distinción de credo religioso ni de color político” 73, dispuestas a
acudir al llamado de la patria para defender a sus hijos y al país. Pero,

“también estamos aquí, para entregar nuestro reconocimiento y saludo a las
Fuerzas Armadas, porque se han jugado por entero en la defensa del legado
patriótico que nos dejó Bernardo O’Higgins…”74.

De esta forma Lilian Baroni definió el Frente Patriótico de Mujeres (FPM) que lideró.
Ella presidía el COCEMA y era la esposa del intendente Chávez.
Alicia Navarro, consejera local de la CUT, señaló en la ocasión que el FPM surgía para
“defender la paz de sus hogares, amenazada desde el mismo día en que la voluntad de la
clase trabajadora decidió la llegada al poder del presidente Allende”75. Agregaba que las
mujeres se habían reunido para enfrentar “la arremetida de la reacción criolla y del
imperialismo, que quieren impedir al pueblo iniciar definitivamente la tarea de su
liberación”76.
Con ocasión de la conformación del FPM estuvo presente el intendente Chávez, quien
saludó positivamente la iniciativa. Brisolia Herrera, actriz del Teatro de la Universidad
de Concepción (TUC), leyó un poema en memoria del general René Schneider
Chereaux, comandante en jefe del ejército asesinado por extremistas de derecha dos
años atrás, en un estrafalario intento por detener la nominación de Allende como
presidente por el congreso pleno77.
Isabel Ogalde, a la sazón, esposa de Galo Gómez, vicerrector de la Universidad de
Concepción, presidió las cinco comisiones de trabajo del FPM: Abastecimiento, a cargo
de la profesora Nancy Díaz; Salud, responsabilidad de Juana Gutiérrez; Trabajo
Voluntario, a cargo de Vitalia Sagristá; Vigilancia en las industrias y autodefensa de
barrios, bajo la responsabilidad de Nery Godoy; y, Defensa del año escolar, a cargo de
Lala Carmona78.
Las comisiones de trabajo comenzaron sus actividades inmediatamente. Previo a la
conformación del FPM, las líderes del movimiento señalaron cinco medidas de
emergencia por realizar, a saber: reunir a las organizaciones femeninas para explicar la
injusticia de los paros ilegales del empresariado; estar atentas a las informaciones
provenientes del gobierno, la CUT y el COCEMA; ligar las organizaciones de masas del
sector, creando las JAP allí donde no existieran para asegurar la distribución de
mercancías; respaldar a las autoridades civiles y militares tendientes a restablecer la

78 Ibid.
77 Ibid.
76 Ibid.
75 El Diario Color, 25 de octubre de 1972, 5.
74 El Diario Color, 25 de octubre de 1972, 5.
73 El Diario Color, 25 de octubre de 1972, 5
72 El Diario Color, 23 de octubre de 1972, 15.
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normalidad; y, conformar comités de autodefensa en cada manzana de la urbe para
asegurar la tranquilidad de la población79.
La primera dama apoyó al FPM en Concepción80.
Pocos meses después, el FPM llamó a las mujeres a recibir masivamente el barco
mercante cubano “Sierra Maestra”, el cual trajo al país un importante cargamento de
azúcar donado al pueblo chileno81.
Después de las elecciones parlamentarias, para el 30 de mayo 1973, Isabel Ogalde,
presidente del FPM, convocó a una reunión de las mujeres sin distinción política ni
religiosa, a fin de que se pronunciaran frente a los hechos de violencia política
registrados en el país antes y después de las elecciones parlamentarias. También fueron
invitadas autoridades de la iglesia católica y de las fuerzas armadas. El enfrentamiento
provenía – dijo Ogalde – “de una minoría de exaltados y… la gran mayoría del país está
en contra de la violencia”82. A la reunión realizada en la intendencia, con la presencia
del intendente Fernando Álvarez (PC) y su esposa, Adriana Ramírez, presidente
provincial de COCEMA, concurrieron integrantes de los centros de madres proclives al
gobierno y representantes femeninas de la CUT. En la ocasión se acordó realizar una
“cruzada por la paz social” 83, en donde se explicarían las terribles consecuencias de una
conflagración civil en el país. Además, se planificó una marcha para junio, similar a las
que se realizarían en otras capitales provinciales con el nombre de Marcha de la Patria,
la cual no tendría color político; no se trataba apoyar al gobierno sino de estar con Chile
y rechazar la idea de guerra civil84.
El PC fue el partido de la UP que destacó en responder a esta convocatoria del FPM.
Llamó públicamente el 10 de junio a sus adherentes a manifestar el día 12 “su repudio a
las intentonas de la ultraderecha, de llevar a Chile a la guerra civil”85. Dos días más
tarde, la DC impartió una orden a sus partidarios de no participar en la referida
convocatoria
El día señalado para el desfile y bajo el único lema “Paz sí, guerra no”, las mujeres que
marcharon por la patria lo hicieron por el centro de la ciudad. A la altura de la Plaza de
los Tribunales, donde se encuentra un monolito en memoria del general Schneider,
Ogalde (FPM), Sagristá (CUT) y Ramírez (COCEMA), depositaron una ofrenda floral.
Tras llegar finalmente la columna a la plaza de la Independencia, Inés González, actriz
del Departamento de Arte y Teatro de la Universidad de Concepción (DATUC), leyó un
llamado por la paz:

“La mujer dice y dirá siempre no a la guerra, porque no permitirá que se
destruya lo que se ha conseguido en años de lucha.”

85 El Diario Color, 11 de junio de 1973, 4; El Sur, 11 y 12 de junio de 1973, 11 y 7, respectivamente.
84 El Sur, 30 de mayo de 1973, 1; El Diario Color, 31 de mayo de 1973, 4.
83 El Diario Color, 29 de mayo de 1973, 8.
82 El Diario Color, 29 de mayo de 1973, 8.
81 El Diario Color, 1 de abril de 1973, 7.
80 El Diario Color, 18 de enero de 1973, 1.
79 El Diario Color, 23 de octubre de 1972, 15.
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“¿Quién es el enemigo? Es el imperio del dólar que organiza la antipatria.
Antipatriota es el que negocia en el Mercado Negro y especula. El que dispara,
incendia y roba. Del odio y de la violencia no puede surgir la vida”86.

Esta fue la última actividad realizada por el FPM.

RECLAMOS FEMENINOS EN CONTRA DEL GOBIERNO
Las mujeres penquistas de oposición tuvieron una exposición pública menor a la
exhibida por las de la UP. No obstante, aquella también se expresó.
Una primera manifestación pública femenina opositora fue de la DC en el cine Lido,
con ocasión de proclamar los candidatos a regidor del partido en las elecciones
municipales de 1971. Los gritos de las mujeres sintetizaron una idea central de la
oposición: “¡Chile Sí, Cuba No!” y “Chile es y será un país en libertad”.87 Interpretamos
estas expresiones como un rechazo a intentar una organización política para Chile como
cubana; y, como la pretensión de que el país prosiguiera viviendo con las libertades
propias de la democracia occidental.
Indicamos anteriormente que la UP ganó las elecciones municipales. Y no les fue bien a
las mujeres de oposición. Ninguna de las nueve candidatas a regidor fue elegida en
Concepción. En la derecha, Lizette Linazasoro (PN) expresó que era una “lástima” este
hecho88Más crítica fue María Molina (DR), quien interpretó la situación en el sentido de
que “las mujeres no respaldaron con sus votos a las candidatas femeninas”89. Carmen
del Río (DC), regidora saliente y esposa del recién edil electo Alfonso Urrejola, expresó
que los varones estaban bien capacitados “para cumplir con esas funciones y las mujeres
podemos seguir trabajando en otros campos. Ahora le tocó a los hombres”90. En la
política chilena predominaban los varones en todos los niveles electivos; y la única
mujer alcaldesa de Concepción en esos tiempos recientes había sido Ester Roa
Rebolledo, Conservadora Socialcristiana/DC, elegida para los periodos 1956 – 1960 y
1960 – 1963.
Considerando la politización vivida en la época por la sociedad chilena, fue usual que
las esposas de dirigentes políticos sociales, provinciales y universitarios, actuaran en la
política junto a sus maridos. Esto lo observamos también en el campo de la oposición,
sobre todo en el caso de las esposas de los transportistas en paro contra el gobierno.
Además, las mujeres de izquierda en este periodo acentúan su participación política
comprometidas con el proyecto del gobierno.91

91 Si consideramos el desarrollo histórico del papel político de las mujeres en Chile, en 1946, Rosa
Markman, esposa del presidente Gabriel González Videla (1946 – 1952), desempeñó el rol de primera

90 El Sur, 8 de abril de 1971, 7.
89 El Sur, 8 de abril de 1971, 7.
88 El Sur, 8 de abril de 1971, 7.
87 El Sur, 6 y 7 de marzo de 1971, 7 y 18, respectivamente.
86 El Sur, 13 de junio de 1973, 7.
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Las protestas opositoras femeninas fueron más visibles en el último año del gobierno.
Las mujeres protestaron públicamente por el accionar de las JAP. Estas eran unidades
administrativas locales para colaborar en la distribución de mercancías y el control de
precios fijados por el gobierno. En Concepción, hubo una improvisada protesta callejera
en el sector Sargento Aldea de Pedro de Valdivia, cuando se reunieron unas cien
mujeres para expresar su indignación frente a la distribución discriminatoria de
mercancías por las JAP, lo cual era estimado una “injusticia”92. Señalaron a la prensa
que su protesta no tenía carácter político. Otra declaración de cientos de centros de
madres rechazaba la Secretaría Regional de Distribución, por establecer “un odioso
empadronamiento de las familias y una distribución sectaria”93de mercaderías. Estos
centros de madres también solidarizaron con el alcalde de Concepción, Alfonso Urrejola
(DC), por su rechazo a las JAP al considerarlas ilegales, hecho que le llevó a no asistir
al acto de constitución del Comité Regional de Distribución, erigido por el gobierno94.
En una ocasión, grupos de mujeres de oposición se reunieron frente a la catedral de
Concepción para protestar por el desabastecimiento; pedían al gobierno, además, el
término de las JAP y una rectificación de su política económica95.
En las protestas y denuncias del desabastecimiento, cuya responsabilidad la oposición
achacaba al gobierno, las mujeres destacaron en sus críticas. La prensa vinculada a la
DC reprodujo de manera recurrente esta situación. En una ocasión vecinas de Tomé,
Chiguayante y Concepción concurrieron al diario El Sur para protestar por la falta de
azúcar en el comercio. Margarita Riquelme, vecina de Tomé, responsabilizaba al Estado
del acaparamiento de mercancías, la escasez y el tener que realizar a diario diversas filas
(“colas”) para comprar alimentos: “Nosotros – afirmó - sabemos que todo el
acaparamiento sale de la DINAC (Distribuidora Nacional), pero como esta es del
Estado, nadie hace nada y no hay a quien reclamarle”96 Cristina Sepúlveda, residente en
Talcahuano, reclamaba porque en una tienda le negaban la venta de pan porque no tenía
tarjeta (de inscripción en la JAP vecinal). Otra vecina, Ester Troncoso, se quejaba de la
UP y de la fuerza pública:

“Tanto que dijeron cuando había que votar por la Unidad Popular que las
mujeres íbamos a estar en la gloria y lo único que nos han dado ha sido el
castigo de andar haciendo colas de la madrugada a la noche… Para remate
cuando se les ocurre a los carabineros nos sacan de las colas, a puros puntazos en

96 El Sur, 26 de mayo de 1973, 8.

95 El Sur, 6 de septiembre de 1973, 1 y 14.
94 El Sur, 30 de mayo de 1973, 7.
93 El Sur, 30 de mayo de 1973, 7.
92 Crónica, 2 de febrero de 1973,16.

dama con énfasis en lo social. Contó con un equipo asesor de asistentes sociales para cumplir su
cometido, no emitiendo nunca una opinión política cuando realizó esta actividad. María Ruiz Tagle,
esposa del presidente Eduardo Frei Montalva (1964 – 1970), desempeñó el rol de primera dama con
énfasis en la organización femenina a través de su papel como madre y esposa en los Centros de Madres
(CEMAs). No emitiendo opiniones políticas contingentes.
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las costillas…. Ya no se respeta a nadie en este país, sean hombres o mujeres, y
todavía nos dicen que somos momias y acaparadoras. ¡No hay derecho!”97.

Las tomas u ocupaciones de hecho de sitios urbanos, empresas y caminos no fueron
actos protagonizados por seguidores del gobierno de izquierda.
Con motivo de los paros del transporte de mediados de 1973, mujeres de oposición,
encabezadas por esposas de transportistas privados en huelga, ocuparon las
instalaciones de Radio Interamericana, propiedad de Manuel Fonseca, en un hecho que
se repitió en otras emisoras en el país. Ana Díaz Larraín, presidenta del Comando
Femenino del Rodado, declaró a la prensa que la “toma” tenía un carácter “pacífico” y
“simbólico”98, siendo su objetivo ofrecer una tribuna a los hombres libres, entiéndase,
de la oposición. En esta ocasión la policía disolvió contramanifestaciones de izquierda99.
Un sector de mujeres comerciantes también apoyaba “moral y espiritualmente” las
protestas del gremio del rodado100. Estas arreciaron en agosto en contra del gobierno,
debido a compromisos supuestamente incumplidos por él, en un amplio abanico que
comprendía desde la tranquilidad pública hasta un acceso realista a repuestos del sector
transporte.
Finalmente, cuando comenzaron los arrestos de marinos en la Armada por sus
vinculaciones con elementos de izquierda, mujeres de la DC manifestaron su respaldo a
las Fuerzas Armadas, en contraste con las mujeres oficialistas. Preocupadas por las
torturas a los detenidos. Así hablaron las mujeres de la DC:

“Ante la acción concertada por elementos de la Unidad Popular para introducir
la división entre las filas de las Fuerzas Armadas y luego orquestar una campaña
de desprestigio en su contra... felicitamos a la Armada Nacional por su firme y
decidida actuación con la que desbarataron la intromisión en sus filas de los
extremistas de izquierda que perseguían el quebrantamiento institucional”101.

>
El 11 de septiembre de 1973 cerró de golpe también en Concepción – y por bastante
tiempo - los debates y reflexiones públicos de las mujeres que actuaron políticamente en
esa época; pero ¿se clausurarían sus pensamientos?. Si nos aproximamos en perspectiva
histórica a la participación, debates y reflexiones públicas de las mujeres, advertimos
que el golpe de estado si bien cerró un ciclo de demandas que se remontan a la década
del ’30, el ascenso de la dictadura inauguró un nuevo espacio de demandas, pero esta
vez vinculadas a la defensa de la vida, la denuncia de la tortura y la búsqueda de la
justicia y verdad, participando activamente en los movimientos de oposición que logran
articularse durante la década del ’80 , y específicamente, en torno al Plebiscito de 1988
y a las elecciones presidenciales de 1989; el ascenso del primer gobierno

101 El Sur, 27 de agosto de 1973, 7.

100 Ibid.

99 El Sur, 17 de agosto de 1973, 1; Crónica, 17 de agosto de 1973, 2.

98 El Sur, 17 de agosto de 1973, 1; Crónica, 17 de agosto de 1973, 2.

97 El Sur, 26 de mayo de 1973, 8.
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concertacionista liderado por el democratacristiano Patricio Aylwin Azócar buscó
canalizar a través del Servicio Nacional de la mujer, las respuestas institucionales del
Estado a las demandas de las mujeres chilenas, pero sin considerar los cambios sociales
y culturales- y de las propias mujeres- experimentados desde 1973 hasta 1990.

CONCLUSIONES
Las mujeres del Gran Concepción vivieron intensamente el periodo de gobierno de
Allende y su base política la Unidad Popular. Aquellas que simpatizaban y adherían al
gobierno expresaron su apoyo al oficialismo también a través de los centros de madres,
las juntas de abastecimientos y precios, la Central Única de Trabajadores y a través de la
prensa pro - gobierno. También recibieron aliento político de mujeres dirigentes cubanas
que visitaron Concepción en 1971. De otra parte, las mujeres que tuvieron una postura
de oposición al gobierno se expresaron en reuniones y desfiles de los partidos
Demócrata Cristiano y Nacional, principalmente; ello aconteció con mayor frecuencia
en la segunda mitad del gobierno, cuando la sociedad se vio afectada por problemas de
desabastecimiento de mercancías, o cuando la crisis de convivencia política derivada del
desencuentro entre Gobierno y Oposición se evidenció con ocasión del paro patronal de
octubre de 1972, entre otras muchas situaciones.
En su participación en las elecciones municipales de 1971, una de las mujeres de la UP
fue elegida alcaldesa en Coronel y otra fue electa edil en Talcahuano. En las elecciones
parlamentarias, la única mujer cercana al gobierno y militante de la Izquierda Cristiana
no logró ser electa.
El debate más importante de las mujeres fue durante la Escuela de Verano de la
Universidad de Concepción, en enero de 1973. Allí Se debatió acerca del papel de la
mujer en la transformación de la sociedad, recalcando la importancia de fortalecer su
papel de madre de familia y trabajadora, apoyando a los varones, comprometidos todas
y todos en el camino al socialismo, proyecto político encabezado por Allende para
sentar las bases de una sociedad de esas características.
En 1972, mujeres oficialistas lideradas por Baroni, dieron vida al Frente Patriótico de
Mujeres, un movimiento contrario a una guerra civil, el cual llamó a sus filas a todas las
mujeres del Gran Concepción sin exclusión de partidos políticos o credos religiosos.
Finalmente, el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 derribó al gobierno de
Allende y dio lugar a otro escenario político que llevaría varios años superar a la
sociedad del país y del Gran Concepción.
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